
Un receta para fortalecer la fe
Sally y Ethan 

estaban preparando un 

pastel. Mezclaron los 

ingredientes secos: harina, 

azúcar, sal y polvo de 

hornear. Luego agregaron 

huevos y aceite.

Tenían tantas ganas 

de hacer el pastel 

que mezclaron los 

ingredientes rápidamente, 

pusieron la masa con 

grumos en la bandeja de 

hornear y le pidieron a su 

madre que la pusiera en el 

horno.

Cuando regresaron a la mesa, 

se dieron cuenta de que se habían 

olvidado de agregarle leche. Uy, 

¿cómo saldrá el pastel?

Cuando 

sacaron el 

pastel del 

horno era 

un mazacote 

seco y 

desmenuzable. 

No parecía un 

pastel para 

nada.

Si quieres hacer un pastel sabroso y húmedo, no solo 

debes tener todos los ingredientes de un pastel, sino que 

también los debes agregar a la mezcla y cocinarlos como 

lo indica la receta.

Para fortalecer la fe en Dios hay que hacer algo parecido 

a cuando horneamos un pastel. Debes juntar todos los 

ingredientes necesarios para nutrir la fe. ¿Cuáles son?

Algunas de las formas en que nutrimos la fe es leyendo la 

Palabra de Dios, dedicando tiempo a la oración y a escuchar a 

Jesús, y haciendo lo que Jesús te indica. Es importante no solo 

saber lo que hace falta para fortalecer la fe, sino también 

llevar a la práctica cada paso necesario.

¡Está listo 
para el horno, 

mami!

¡Uy, 
no!



Si aprendes sobre Jesús y cómo quiere que vivas, pero no llevas a la práctica 

lo aprendido, es como olvidarse de agregar un ingrediente importante, y el 

resultado final será insuficiente o incorrecto. Por ejemplo, si lees la Palabra 

de Dios sobre cómo amar a los que no son amables contigo, pero luego decides 

ser desagradable con los que no te tratan bien, entonces no estás siguiendo 

las instrucciones necesarias para demostrar amor y bondad a los demás. Estás 

obviando un ingrediente importante: la obediencia a la Palabra de Dios. Debes 

poner tu fe en la Palabra en acción, es decir, llevar a la práctica lo que lees. Así 

fortaleces la fe.

Santiago escribe en el Nuevo Testamento:

«¿De qué sirve decir que tienes fe en Dios, si después no ayudas a 

alguien que necesita tu ayuda?

»Si tienes fe, harás algo para satisfacer las necesidades que 

sabes que otros tienen. La fe sin acción está muerta, pero la fe 

puesta en práctica es real» (parafraseado de Santiago 2:14 y 17).

Luego agregaron los huevos y el aceite. Y por último 

mezclaron bien la leche.

Luego oraron para que el pastel se hiciera bien.

La siguiente vez que Sally y Ethan prepararon un pastel, se acordaron 

de seguir bien la receta e incluir todos los ingredientes. Mezclaron los 

ingredientes secos: harina, azúcar, sal y polvo de hornear.

Esta vez no nos 
olvidemos de la 

leche.

Jesús, por favor 
haz que nuestro 

pastel salga 
bien.



Una vez más, 

debían poner el 

pastel en el horno.

Esta vez sí funcionó. El pastel salió estupendo, y lo pudieron 

decorar y compartirlo con otros.

Cuando combinas actos de bondad, acción y oración en los 

estudios bíblicos, cuentas con los ingredientes para nutrir la fe. 

¿Cómo podrías llevar a la práctica la fe (haciendo lo 
que sabes que es lo correcto) bajo las siguientes 
circunstancias?
o	 Tus padres te piden ayuda para limpiar la mesa.

o	 Limpias la mesa y luego sales a jugar.
o	 No ayudas y sales a jugar.

o	 Un compañero de colegio necesita un borrador.
o	 Le dices que se consiga uno.
o	 Le prestas el tuyo.

o	 Tu hermano está enfermo.
o	 Oras por él, pero luego te ríes y juegas cuando 

intenta descansar.
o	 Oras por él, y luego juegas sin hacer ruido 

mientras él duerme.
o	 Tienes lodo en los zapatos.

o	 Te los quitas antes de entrar a la casa.
o	 Manchas de barro la casa y no te ofreces a 

limpiarlo.
o	 A tu amigo le cuestan los exámenes de ortografía.

o	 Le ofreces ayudarle a estudiar para el siguiente 
examen.

o	 Te ríes de la mala fortuna de tu amigo.
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